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i.k LECCION
Maquinaciones para restablecer Ia monarquIa absoluta
NTRE. los. varios temas que someti a Ia elecciOi de El terna del
1.1 los 9rganlzadores de este ciclo de cürsillos cursillo.
L....4 ferencias, fué elegido ci que voy a someter a la
consideraciOn de este culto auditorio. Se titula El prirner
golpe de Estado contra ei regimen constitucional de Espana:
Valencia, 1814. -
Reflérese a un punto histórico que yoinvestigue dete-
nidathente-hace ticrnpo, bajo los auspicios del Centro de
Estudios histOricos de Madrid, con rebuscas en numerosos
Archivos y Bibliotecas de distintas poblaciones espanolas,
formando un grueso voiurnen que fué publicado por Ia
Junta para AmpliaciOn de Estudios hace ahora 26 años.
Mitareaen estas lecciones consiste en condensar las
esencias de aquel iibro en un corto nümero de cuartillas,
convirtiéndole en menos que un esqueleto: en unasombra
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desubstanciada y opaca, en un apunte y recordatorio lige-
risimo (i).
Situacidz politica Valencia, rnaestrã de republicanismo en nuestros dias,
deEspañaaprin- tuvo ci triste privilegio de que en. ella estallara ci primer
cjpios de 1814. movirniento triunfal cOntra las libertades pb1icas.
Era Ia primavera de 1814. Estabaen sus postrimerlas la
guerra que las masas populares espanolas sostenlan contra
el imperialismo militarista de Napoleon; guerra tan seme-
jante a la actual, por la improvisada resistencia de la nacidn
en armas contra lOs profesionales de una milicia bien per-
trechaday fuerte.
Durante aquella guerra (1808 a 1814), la familia real y
Ia corte,..abyectas o cretinas, habian sido secuestadas en
•
Francia por Bonaparte, rebajändose a las plantas de éste
hastã loslirnites üitimos de la indi,gnidad, mientras que ci
pueblo espanol(a. la vez que. escribla con su sangre una
•
. magna epOpeya, que asombrO al mundo,. para rescatar el
suelo patrio) echaba en Cádiz iosciniientos de su libertad
politica, instaurandO con sus gloriosas Cortes ci primer
regimen parlamentario de soberania nacional y Ia primera
-
. ConstituciOn: la de 1812. . . .
En ausencia del Soberano, gobernaban . a la ,NaciOn las
Cortes'y Ia Regencia del Reino, que presidla ci primo del
Monarca, D. Luis'dë BorbOn, Cardenal de Scala y Arzobispo.
de Toledo.' .
.
El8 de Diciembre de .1813, NapoleOn firmaba con Fer-
nando VII el tratado de Valençay, por ci cual. le restitula la
libertad yeitrono de Espana.
Alarmado nuestro Congreso nacional pore1 temor de
que la vuelta del Rey fuese tambiéri la vuelta del absolutis-
(i) Por subrevedad, y por la Indole de divulgación de este cursillo, omito en
él toda referencia bibliogrãfica, y Ia mención de fuentes manuscritaS, e impresas
halladas en mis inyestigaciones por numerosos archivos y bibliotecas de distintas,
ciudades; todo in cual puntualicé minuciosamente en. el libro sobre el mismo tema
qué dejo mencionado . ... .: .
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mo, pubiicó el famoso decreto del 2 deFebrerodeI8r4,
mandando que nose reconociera como. libre y soberano
a! Monarca hasta que no jurase la ConstituciOn ante las
Cortes.
Fijóse por ci Gobierno provisional la rutaque habia de
• seguir Fernando ,desde la frontera francesa aMadrid, convi-
niéndose en que pasara por Catáiufla,:y continuasepor la
linea del Mediterráneo a Valencia, marchando desde aqul a
vladrid, como capital del Reino.
La convocatorja y el funcionamjento de las Cortes, la
promulgacion de Ia Constitución y las dems reformas
liberales, habian sido hechas con Ia anuencia y Ia aproba-
ción.deiRey, varias vecés reiterada, desde su reclusion en
tierrafrancesa. Pero cuando'éste se viO libre, al declinar ci
poder napoleOnico, y pudo reintegrarse a Espafla a tomar
posesiOn del Trono—conservado para éi por la lealtad, la
abnegaciOn y ci sacrificio de su pueblo, sin distinciOnde
bandos iii colores—, sOlo pensO. en una subversiOn del
Qrden constituido, a fin dc destruir la ConstituciOn y el
Parlamento, recobrando é! ia plenitud d.c su poder dinástico
secular. •
Para realizar el séptimo Fernando sus planes liberticidas, Esiado espirituni
çontaba con un ambiente propicio. El regimen liberal, en del pals.
Ingiaterray en Francia habia sido preparâdo mucho tiempo
antes por revoluciones religiosas, filosOficas o literarias,
que calaron hasta ci fondo de los espiritus; y se habia afir-
mado por hondas conmociones politicas, después. de derri-
bar en ci cadalso la cabeza de dos reyes. En Espana ci
advenimiento del constitucionalismo fué una modesta im-
portaciOn extranjera, timida y modosa, ilenade respetos a
las instituciones tradicionales, a las que no osO atacar
a fondo.
Las nuevas ideas eran patrimonio de una minorlain-
telectual, superior, sin dula, en talento, en i!ustraciOn y
en virtudes, al resto de Espana; pero muy reducida en nü.
mero; y que, por Ia superioridad de su cultura, se habia
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Impuesto ala masa para cambiar ci regimen, aprovechando,
con patridticas y elevadas miras, Ia crisis tremetida que
atràvesaba Ia- nación. -
Aquel'grupo era genuinamente burgués. Componiale
l' másseiecto de nuestras clases medias, en su mayoria
abogados, y uná pequefla porción de nobles, eciesiásticos y
militares, de los que, por sus viajes o por sus lecturas,
tenian conciencia de 1-a nueva orientación politica de Euro-
pa, y iucidez suficiente para vencer el interés-de ciase y el
misoneismo peculiar de Ia psicologia ibérica.
PerO la nación, en su mayor -parte, segula siendo abso-
-lutista -y estacionaria, celosa por Ia pureza de la -reiigión,
que consideraba- amenazada por el filosófismo frances, y
adoradora de sus reyes con un monarquismo ferviente
y caiderionano.-
El clero y ia nobleza, en su mayorla, miraban con mal
contenido enojo ünas reformas que iban a desmoronar ci
alcázar de sus privilegios tradicionales, donde hablan-vivido
en cdmoda quietud luengos siglos.
La cantera popular segula siendo berroquena pura para
la renovación de ideas y sentimientos. Por su dura corteza
resbalaban los innovadores principios y toda aquelia obra
constituyente dc los legisladores de Cádiz, sin que aiteraran
en lo más minimo su cristalizada estructura;
Conceptos como libertad, democracia, secularización,
derechos individuales, soberanla popular y otros anáiogos,
eran, para ci 99 por 100 de los españoles, jerigonzas ininteli•
gibles o impiedades nefandas.
La España de 1814, considerada en cOnjunto, sOlo tenia
dos sentimientos politicos: ci odio a los franceses, que
desde i8o8 habian ensangrentado-nuèstro suelo; y un amor
irreflexivo,- loco, delirante a- Fernando VII, quien, por sus
ocho años de reclusiOn en Francia bajo ci poder de Bona-
parte, venia a ser como un simbolo de k majestad legitima
ultrajada por el intruso, y de Ia patria espaflola oprimida y
maltrecha. -
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En tales condiciones el pals, y siendo Fernando un Elcornienode1a
conjura realista.principe educado en el absolutismo, de limitadisimos hon.
zontes mentales, desconocedor de los nuevos problemas
politicos y las nuevas corrientes de opinion que traia ci
curso de los tiempos;apegado a sus conveniencias perso-
nales masque al bién de sus vasalios, e inclinado por tern-
peramento a imponer sobre toda ley su voluntad capricho-
sa, era inevitable que toda aquelia máquina constitucional,
levantada .a costa de tantos esfuerzos y sacrificios, dentro
de la más estricta legalidad, se viniera sübitamente al suelo
en cuanto aquéi penetrase en tierra espanola; pues no era
Fernando hombre para detenerse' en delicados escrüpuios,
porhaber comprometidocon tal o cual afirmacidn su pala-
bra o su firma.
La elaboración de Ia Espafla constitucional por ci Co.
digo de 1812, era un bello edificio; pero construldo sobre
arena, incapaz de resistir el vendaval reaccionario, desen-
cadenado por aquel monarca maquiavéiico y aquelios fer-
nandinos füriosos, más realistas que ci Rey.
Los partidarios dcl antiguo regimen, por convicciOn 0
por interés, los bien haiiados con un statu quo para ellos
'pingUe y lucrativo, entendiéronse con Fernando y su adu-
ladora camarilia, desde antes que aquél abandonara Francia;
Convinose sigilosa y solapadamente la ruina de las institu-
ciones iiberales, y la reintegraciOn a! Rey de Ia plena so-
bcrania quc disfrutO antcs del desticrro.
Ya desde Francia, ci astuto sobcrano habia cnviado
secretos agentes a nuestra peninsula, para soliviantar las
pasiones popuiares contra ci Gobierno constitucionai. Dos
de elios—los franceses Ducierc y Magdclaine—fueron dete-
nidos' en Madrid por Ia Regencia del Reino, que descubriO
sus intrias.
La conjura segula avanzando en las sombras. Conspira-
ban generales prestigiosos, como ci Conde de la Bisbai,
generailsimo de Andalucia. Conspiraban La aristocraca y ci
clero. Conspiraban, para mayor vcrgUenza suya, muchos
representantes en Cortes, que aspirabãn a hundir éstas,
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figurando en el partido realista neto, existente ya. Asi,
Ostolaza, Valiente, Gómez Calderón, Mozo de Rosai'es y
Villamil. Conspiraba ci representante de Ia Santa Sede;
pues fué habitual misión histórica del Pontificado oponerse
a todos los avances de Ia libertad. En el Archivo secreto
del ,Vaticano, en Roma, he manéjado Ia correspondencia de
aquel famoso Nuncio Gravina, que es digna de leerse.
El grupo sedicioso tuvo su origen en Cádiz—es decir,
en Ia misma cuna del regimen constitucional—. Dc alli
irradió a Sevilia, CSrdoba,Valencia y otras ciudades. Pero
su cuartel general estuvo primero en Madrid, moviéndose
en salones y conciiiábulos, de los que eran los principales
Ia càsa del obispo de Urgel, en Ia calie de Jacometrezo, y ci
paiacio del Duque de San Carios, en torno a! cual se
agrupaban todos los conspiradores.
-
Los chispazos de•i complot trascendieron a la misrna
Asamblea naciona!, donde ci 3 de Febrero se atrevió a
pedir ci diputado Reyna ia devolución de Ia soberania
absoluta a'Fernando.VII, originañdo tan gran indignación
Y escándalo, que aquel orador tuvo que esconderse y
huir de Madrid.
El espiritu sedicioso aicanzó a los cuãrteles, donde, ya
en Febrero, varios soldados de Ia guarnición, gratificados
con una peseta diana, aguardiente y pan, porlos conspira-
d'ores, estuvieron a punto dc sublevarse, io cual evitó ci
general Villacampa, jefe miiiiar de Madrid, quien, advertido
del caso, los hizó encerrar en calabozos.
Regreso de Fer- Por ci tratado de Vaiencay, NapoleOn soltO a la fiera
nando VII alte- (como escnibiO gráficamente ci anOnimo historiador de
rritorio espanol. Fernando VII), y éste, disfrazado aün bajo ia piel dc man-
sisimo cordero, entrO en España ci 22 de Marzo de 1814,
por Cataluña, siêndo recibido pbr ci jefe militar de aquella
comarca, general Cópons, dentro de la legalidad constitu-
cionai más estricta.
Pero ci Rey, aunque disimulando sus planes, siguiO su
retörno' por AragOn a Valencia, desentendiéndose dC las
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indicacioneshechas por lasCortes soberanasde la nación,
para que se reintegrase cuanto antes a Madrid.
Con Fernando Vu venian de Francia su hermanodon
Carlos—el funesto Carlos V de 1 futura guerra carlista—y
su tb D. Antonio,, que se le adelantO, marchando a Va-
lenciadirectamente.
-
Desde que pisó ci Rey el suelo' españoi, desbordóse ci
entusiasrno püblico en tales proporciones, 'que superó a las
más lisonjeras- esperanzas de los realistas. Lamuititud se
'disputaba el honorde arrastrar ci coche de Fernando asu
entrada en los pueblos. El alborozo y el frenesi de todas las
clases- sociales liegaban a limites de verdadero delirio. No
hoilaban los reales pies un pueblo libre, sino un rebaño,
que afloraba Ia esciavit-ud, bajo ci látigo de un monarca
oriental semidivino: Nécesario era un espiritu. fuerte e ilus-
trado—que jamástuvo FernandoYll—para no embriaarse
con ci humo de tanto incienso, ni sentir ci vertigo dc tales
alturas. No sOlo -la muchedumbre •se Ic mostraba incondi-
cional, sino que constantemente le -liegaban adhesiones de
ambiciosos o serviles, para restaurarle en la plenitud dé sus
derechos tradicionales.
El plan liberticida marchaba como sobre ruedas. Al
Ilegar a' Daroca, celebrO ci .Rey una memorable junta -con
sus consejeros en Ia noche del ii de Abril, para determinar
Ia conducta pölitica que habia de seguirse. Mostraron alli
tendencias constitucionales, aunque restringidas, el general
Palafox y ci Duque de Frias, apareciendo indeciso ci de
Osuna. Opinaron los dmásque Fernando no debia jurar la
ConstituciOn, extremando su hostilidad a ella ci Duque de
San Carlos-y ci Conde de Montijo. Este, magnate popula-
chero y turbulento—muy experimentado en preparar asona-
das, 'agitando las pasiones de la plebe—, era ci famoso ho
Pedro, que ános atrás (y en favor del propio Fernando, en-
tonces principe de Asturias) dirigiO ci motin de Ara-njuez,
-
quediO. en tierra con ci trono dc Carlos IV. Fernando VII,
identificado con los más aduladores de su camarilla, envid
-
a- Madrid al inquieto -Conde, para que azuzase a manolos y
8 -.
ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
chisperos contra Ia Asamblea Nacional, y, de ser preciso,
prom9viera un tumulto.
Pero solo en Valencia, 'como verernos, llegO a plena
sazOn el fruto de las propagandas realistas.
Preparativos del Para ecibir al Rey y a los Infantes, vino a nuestra ciudad.
complot en Va- el Cardenal "BorbOn, que, como Presidente de Ia Regencia
encia. del Reino, era la más elevada autoridad en él mientras
Fernando VII no fuese reintegrado en su soberanla,'previa
la juraIe Ia ConstituciOn, acordada en Cortes.
Le acompaflaba D; José Luyando, Ministro interino de
Estado. Ambos. eran. 'hombres apocados, débiles y de no
muchos a1cánçes politicos.
Fué encargado el Ayuntamiento de buscar hospedaje
adecuado para el Rey y sus familiares.
No existia ya el viejo palacio del Real, residencia de los
antiguos reyes, en el iugar'donde boy está ci parque dc los
Viveros (que oficialmente conserva aquel ñombre), por
•
haber. sido derribado dos años antes con motivo del cerco
deValencia por los francéses. Y se eiigid como aibergue de
lareal familia Ia casa del conde de CerveliOn, situada en ci
nümero 3 de la antigua plaza de Santo Domingo, moderna.
mente de Tetuán. Alli se habia hospedado el mariscal ña-
poleOnico Suchet cuando ocupO Valencia, y de talmancha
querian purificarla nuestros patriotas, acogiendo en ella .ai
Rey Fernando.
Antes qué el, instaláronse alit ci Cardenal BorbOn y ci
Infante D. Antonio, tb del Rey y notoriamente imbécil;
pero dièstro.preparadQr de los manejos realistas que en ci
viejo casOn iban a urdirse.
Dc Madrid y de otras partes fueron liegando absolutistas
emboscados, que en ci palacio de CerveliOn celebraban con
D. Antonio conciliábuios secretos: D. Pedro Macanaz, el
arcediano. EscOiquiz—antiguo preceptor de Fernando VII y
uno de.los mayores intrigantesde su camarilla—; ci turbu-
lento Conde de Montijo (gran agitador dc Ia demgogia
negra), y muchos.más. Coincidian en. el complot tra4iciona-
88
• EL PRIMER GOLPE DE ESTADO
•
lista fanáticos, a quienes asustaba el reformismo del Go-
bierno, y arrivistas de toda calana, militares y paisanos,'
ue soñaban on ascensos, granjerlas, honores y sijeidos
• pingües,'si lograban resucitar el antiguo regimen.
Probablemente en aquella tertulia famosa se resolvió Ia'
publicaciOn dc dos periódicos libelistas, que aicanzaron
escandaloso renombre: El Fernandino y El Lucindo. A ellos
me referiré repetidas veces, para estudiar aquelmovimiento
de regresidn.
'El brazo ejecutor dc los planes sediciosos iba a ser don Elloy el acto mi-
• Francisco Javier Elio, que, para desgracia de las institucio- litar de Ia Ja-
• nes liberales, mandaba el 2.° Ejército de Ia 'Peninsula y la
• Capitania general de Valencia.
EraElióun montañés deduro temple, navarro de:ori-
gen,' noble de linaje, severo de genio, militar valeroso y
curtido en muchas lides de España y America; reacio a
toda mudanza o transacciOn politica, como 'demostró en,
Buenos Aires; tradicionalista a machamartillo, por convic-
ciOn personal y de abolengo; rigido, ordeAancista, presti-
gioso en el ejército de su mando, enérgico, audaz, ambicio-
sode fama y fortuna, y acompaflado por el vigor fisico de
una relativa juventud, pues sOlo contaba entonces 47 años.
Sentia Elio una repugnancia especial hacia las Cortes y la
libertad deImprenta, a causa de que en la prensa y en el
Congreso se habian dirigido acres censuras a su gestidn.
militar en America. • '
No obstante, su estado de ánimo, la conducta correcta-
mente constitucional del general Copons al recibir al'Rey
en Ia frontera de Francia, y el no creer tan prOximo y tan
maduro el retorno a! absolutismo, Ic hicieron vacilar al
•
principio, hasta ci punto de 'd'ejar quesu auditor Gaztaflaga.
• le preparase una salutaciOn de tonos constitucionalespara
'cuando ilegara el soberano (segünafirma el:anOnimo his-
'toriador de Fernando VII). PerO la marcha de losaconteci-
•
• mientosy las inducciones de losrealistas reunidos en
Valencia, le decidierbn pronto a quitarse el antifaz. La
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primera manifestación de tal actitud la diO, aunque sinuo-
samente y con aire de inadvertencia, el dia 7 de Abril, en
que habia ilegado a Valencia el infante 15. Antonio. El
general se presentO a saludarle y le pidió él Santo, ailte el
Presidente de Ia Regencia, a quien correspondia legalmente
recibir tat acto de acatamiento, obteniendo de éste una
püblica y severa reprensiOn, que Etlo soportO con una
fatsa sonrisa, mientras la cólera asomaba en su rostro
a ilamaradas.
De los comprornetidos en el complot, el general Elio,
por su significación y las fuerzas que acaudillaba, era el
más indicado parà romper el fuego contra las instituciones
liberales. Y habiendo conseguido arrastrar-a su incondicio-
nat fernandismo a los jefes y oficiales del 2.° ejército, Se
dispuso, por propia ô ajena iniciativa, a realizar un acto
trascendental y resonante, al encontrar at Rey en Ia provin
cia de su mando, para que preparase los acontecinhientos
posteriores, permitindo a Fernando VII, entra'r en nuestra
capital con el pleno ejercicio de Ia soberanla.
En la'madrugada del i de Abril, trasladdse todo el
cuartel general a la Jaquesa, punto tirnitrofe de Aragón,
donde poco antes de las 10 se presentO el Monarca con
su comitiva. Los militares se apearon de sus cabalgadu-
ras paTa saludarle, y Elip te dirigiO un efusivo discurso
de bienvenida, entregándote su bastón de mando. Empii-
ñelo V. M. un momento—dijo—y en él adquirirá nuevo
valor, nueva fortaleza: dignese V. M: darme su real mano a
besar.
Para remachar el clavo, el brigadier Potons; jefe inte-
rino del Estado Mayor, lanzó también at Rey su encendida
arenga, diciéndole: 4o.o0o brazos de los más robustos
coadyuvarán a Ia propiedad de V. M., y serán... el ap6yo
del trono, que arrebató a V. M. la perfidiaD. Potons y los
demás jefes militares besaron Ia mano del Monarca.
Pocos dias después, El Lucindo, en Vatëncia, hacla
resaltar con etogio aquella actitud iñdisciplinada, contra la
prohibicidn expresa de las Cortes de tratar a Fernando
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cómo soberano, mientras con un juramento constitucional
no convalidase su jerarqula.
Desde la Jaquesa siguió ci Rey con su séquito, por El concilidbulode
Bibel, Jérica (adonde acudieron los caballeros guardias de serorlie.
Corps para besar también su mano) y Segorbe,dondehubo
varios besamanos de personas y corporaciones, señalándose
el Cabildo eciesiástico de aquéila diOcesis. Por primera vez
la Iglesia mstraba su adhesión a! ilegal absolutismo. dc
Fernando, que en ella habiade tener ci sostén más firme.
En Segorbe ceiebrd ci Rey con su camarilia un impor-
tante consejo, continuador del verificado 'en Daroca, para
resolver la conducta politica que habia de seguir. Reiterá-
ronse Palafox y ci Duque de Frias constitucionaies, aunque'
tibios; indeciso ci del Infantado, absolutista el de Osuna
(que tenia por ninfa Egeria a una dama, dominada por
- gentes de hábito mouástico). Reservaron su voto D. Pedro
Macanaz y ci Duque de S. Carlos, alegando que ya ic cono-
'cia su S. M. Ycuando tocO su turnö a D. Pedro Labrador
(aquel enfatuado, hueco y violenfisimo personaje, que poco
después puso a España en ridiculo representándolaen ci
Congreso deVicna, y del que ci Marques de Villa Urrutia ha
trazado primorosa semblanza), se desató en descomedidos
apdstrofes contra la ConstituciOn, afirmando rotundamente
que ci Rey no debia juraria de ning1n modo, y que era ne-
cesario—fué su frase textual—meter en un.puno a los liberales.
Eso 'era precisamente lo que pensaba también 'Fernando,
y siguid a maravilla tai consejo.
El i6 de Abril, ante la proximidad de los regios viajeros La coacción regia
a Valencia, salieronde. la ciudad para recibirlos las corpo. en Puol.
raciones civiies y eciesiásticas, ci Infantc D. Antonio, ci
Cardenai Borbdn y ci Ministro Luyando, encontrando al
Moñarca en los ilanos de Puzol.
La entrevista dci Cardenal, con Fernando, fué tan me-
morabiecomo Ia de éste con Ello en la Jaquesa, y un réflejo
de la misma. .
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Rebosando jiThilo y mala intençión, la describlapocos
dias despuds circunstanciadamente El Lucindo, en forma de
epistola dirigida a! Rey:
a:Ves ilegar al Cardenal: mandas que pare tu coche, te
apeas ydetienes; y ci Cardenal, que se habia parado espe-
rando a que ti.i Ilegaras, se ye precisado a dirigirse a donde
estabas. Liega, vuelves la cara comosi no le hubieras visto,
le das Ia mano en ademán deque te Ia bese: 1terribie corn-
promiso! besará tu mano? faltará a las instrucciones que
se supone que trae? quebrantaráei juramento que ha pres-
tado de obedecer los decretos de las Cortes? 1terrible corn-
promiso, vuelvo a decir! Fernando quiere que el Cardenal
se Ia bese. Esta lucha duró como seis 6 siete .segundos, en
que se observO que ci Rey hacla esfuerzos por.ievantar la
mano, y ci Cardenal por bajarsela. Cansado sin duda ci
Rey de ia resistencia del Cardenal, y revestido de gravedad,
pero sinafectacidn, extiende su brazo, y presenta su mano,
diciéndole: besaD. El Cardenal no pudo negarse a una
acciOn dc tanto irnperio, y te la besó: entonces diste cuatro
pasos hacia atras, y te besaron la mano varios guardias y
criados. Triunfaste, Fernando, en este momento, y desde
este momento empieza Ia segunda época de tu reinado.D
Tal fué. la entrcvistá que, a juicio de.El Lucindo, pre-
senta un vasto campo a! Poeta que esté destinado por ci
Cieio para cantar Ia gloria de FernandoD.
Desde entonces, el Rey corn enzó de hecho, si bien ilegal-
mente, a ejcrcer su soberanla. El Prcsidentc de la Regencia
y ci Ministro, aunqueacompañaron a Fernando VII los dias
uc paso en Valencia, quedaron, como representantes del
poder constitucional, en Ia situaciOn más desairada y más
triste. Su autoridad fué anulada tacitathente, y su papei se
redujo al de simples comparsas—y no de los mas distin-
guidos—cn una comedia de cortesanos homenajes.
Y mientras bajo ella ib.a urdiéndose ci drama politico
en ia intimidad, externamente la fiestaser1a una revista
popular de gran cspectácuio.
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ConformeFernandoVil se acercaba a Valencia, elentu- Recibimietito del
siasmo parecia crecer en todo el mundo. Los pueblos del R)t en nuestra
ciudad.
tránsito desvivianse por patentizar suadhesión al Rey con
los más vivos extremos. Los vecinos adornaban con guir.
naldas sUs barracas y aiquerlas, levantaban arcos y cubrian
de fibres, mirtos y olorosas yerbas Ia senda que habia de
recorrer la comitiva; y sallan en tropel al paso de Fernando,
vitoreándole hasta quedarse roncos.
Hacia la capital afiulan enjambres de personas desde
20 ó 30 leguas de distancia; poblados enterosabandonaban
sus laboressólo por el placer de ver al Rey, y éste era en
todas artes abrazado y besado,tendiéndose las capas a su
paso para que no tocara el suelo.
Valencia, aunque en la penuria, como las demAs regio-
• nes, tirO la casa por la ventana para recibir al idolatrado
Fernando. El Ayuntamiento, las corporaciones, los gremiós
y Ia masa toda de valencianos, rivalizaron por agasajarle; y
Ia ciudad se llenó de arcos, altares, tapices, figuras alegori-
-
cas, medallones, luminarias, estatuas, surtidores de agua,
retratos regios, banderolas, misicas, bailes, cartelones con
versos, guirnaidas de fibres, colgaduras, juegos de cañas y
fiestas religiosas.
De cuanto Valencia preparó y realizó en obsequio a
Fernando VII, y de los actos piiblicos en que este tomó
parté durante los 20 dias de sü estancia aqui, he logrado
reconstruir en mi libro un balance minucioso, pues abun-
dan las fuentes y los materiales histOricos, ya en manuscri-
tos y actas de losArchivos (especialmente' los del Ayunta-
miento y Ia Catedral), ya en Ia prensa que por entonces
vela aqul la luz: el Diario de la ciudad de Valencia del Cid, la
Gaeta provincial de Valencia, I a Gaeta de la Ciudad. .. . y los
• extraordinarios El Lucindo y El Fernandino, ci tados antes; bien
•en la relación general que de Ia estancia del Rey compuso
Sidro Vilarroig; bien en las Memorias particulares de las cor-
poraciones y los gremiOs, que pueden verse,, en Ia Coleccidn
Serrano Morales de la Biblioteca municipal válentin'a, y, más
completas, en la del antiguo Palacio Real, en-Madrid, que
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ofrece muy curiosos hallazgos. Pero nada de esto cumple a
mi propOsito, limitado a narrar la elaboracidn del complot
contra el regimen liberal; punto del que apenas subsisten
vestigios directos, y ha de irse .recomponiendo con rnás
dificultad.
En un coche, arrastrado por delirantes vasallos,que
señtlan fervores. fernandinos de cuadripedos (segün uso
general de las travesias de Fernando VII por todos los
puntos de su reino), hizo el Rey su entrada triunfal en
Valencia elmismo dia i6 de Abril, por Ia calle de Sagunto
—con apoteosisde César romano—hasta su hospedaje en
el Palacio deCervellón. Con él iba su hermano D. Carlos
Apretábase Ia muchedumbre por gozar la fortuna de ver
a Fernando de cerca; los ninos escalaban rejas y balco-
nes,para poderle contemplar a su sabor; sentianse rejuve-
necidos los ancianos ante, la presencia del joven Principe,
vstago de reyes a los que ya veneraban los abuelos de
aquéllos, y eran unánimes el entusiasmo y el jübilo. Las
gentes, en su eguedad frenética, se arrojaban hasta entre los
caballos de la comitiva, con peligro de sufrir un atropello.
La prensa local echaba las campanas a vuelo, igual que
las iglesias. El Diario Ilamaba a Fernando antorchay luin-
brera de nuestros coraOnes, y comparaba su entrada en Va-
lencia con la de David en Jerusalem.
El Fernandino llarnaba al Rey iris de calma y bonanza
y Angel de las Espanas, pareciéndole más interesante que el Sol
al descubrirse porOriente; y vela enél un enviado providen-
cial y uñ. sitnbolo de la. aiiana entre la ira y la bondad de Dios.
• En igual tono disparataban los demäs gaceteros.
Petición de res- Celebróse besamanos de autoridades en el palacio de
taurar ci Santo Cervellón, y después el Cabildo de nuestra Catedral tuvo
ficio. interesante entrevista con el Rey. El Canonigo D. Juan
Vicente Yánezle dirigió un discurso, desenfadada e ilegal-
mente reaccionario, en el que le pedia de modo rotundo el
restablecimiento de laInquisición, suprimida por las Cortes
soberanas. El Rey, con no menos claridad—rara en éI—
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respondió: Estos sonmis deseds, y seré infatigable hasta
llenarlos. :
Sus intenciones absolutistas, ocultas antes en conciliá-
bulos secretos, se exteriorizaban ya harto claramente; y no
se explica cOmo no cayó ain Ia venda que tapabalosojos
a nuestros liberales, eternamente cándidos.
No obstante, aquella mismanoche el CardenalBorbón
viSitó a Fernando VII, cumpliendo undecreto de las Cortes,
para poner en sus manos un ejemplar de la ConstituciOn
de 1812, de la cual hacla ya tanto caso el Monarca como
de las coplas de Calainos.
El inmediato dia. 17, por ser Domingo, y primero que uPronunciamien-
pasaba en Valencia el Rey, preparó éste para porla mañana lou nuls tar.
una solemne visita ala Catedral y a la Virgen de los Des-
amparados, en accidn de gracias por su feliz retorno. Per-
nando y su cohorte caminaron a pie en esa su primera
excursion pore! interior de Valencia, y ello colmO lamedida
del entusiasmo delirante que todos los rostros reflejaban.
Sobre el tránsito del Rey y el aspecto de la engalanada
capital, se compuso por aquel1os. dias un diálogo en
versos macarrOnicos, tituladode Loreno y Pepillo, supuestos
hab'itantes de Madridejos, que todo lo comentaban y .anota-
ban para referirselo al cura de su lugar. Buria burlando, es
Ia más completa fuente de informaciOn sobre aquellos ex-
tremos (de los que prescindo aqul).
Terminado el Te Deum, y cuando regresaba a palacio el
Rey, el general Elio leentregO Ia bandera de uno de sus
oficiales, manchada-de sangreen la guerra, y le dijo con
ptblica solemnidad: ula que resta a todos los soldados
españoles se verterá para aseguraros en el trono con la
plenitud de los derechos que os concediO naturaleza,.
Fernando, con: aire conniovidb;acepto y besO el ensangren-
tado trofeo. .
Por si algunaduda tuviera el acto de aquella; mañana,
el mismo dia por la tarde se presentOenpalacio Ello, con
su Estado Mayor y la oficialidad a sus Ordenes, para bésar
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Ia mano del Rey y de los Infantes. El general, en nombre
desus subordinados, ratificó el juramento de conservar a
Fernando en Ia plenitud de sus antiguas atribuciones sobe-
ranas. Todos juraron, ygritaron: ujVivã el Rey!jMuera el
que asI no lo sienta y sostenga!D.
Claro es queel condenado a muerte de tal modo no era
sino el reginien constituciônal.
El acto de La Jaquesa bábla tenido aqul su plenituci El
ejército de Valencia se ponla abiertamente frente a! gobierno
legitimo de España. Ello habia realizado el primer pronun-
ciamiento militar; palabra que hizo fortuna enel léxico poll
tico, marcando tristemente a nuestro pals ante el mundo. El
rasgo deaudacia iba a crear escuelaentodo el siglo XIX y
lo que va del actual.
Representación Y Fernando VII premió el pronunciamiento de Ello de modo
muerte del gene— . . .
ral B/jo. bien claro. En la hoja de servicios de ste (que initi1mentebusqué en el Archivo de Guérra de Segovia, y que hallé
por fin en el de este Ministerio en Madrid) consta que el
Rey le otorgO el fajin de Teniente General precisamente con
fecha 17 de Abril de 1814; y n esa hoja,y en el documeiito
oficial de aquel ascenso, se hace constar que con él se re-
càmpensan las pruebas nada equivocas de lealtad y fidelidad ai
Rey, y especialmente las de ese dia, en que fué el'prünero en
jurarle en la plenitud de sus derechos. La declaraciOn no
puede ser más rotunda.
Ello !legd a ser más tarde en toda Espafla, y especial-
mente en Valencia, un hombre simbolo, encarnación de la
idea absolütista. Vencedora ésta, ahogO en sangre aqul toda
protesta liberal; y años después, cuando triunfó el libera-
lismo, breve peró ruidosamente, por el alzamiento de Riego,
Ello, procesado por las autoridades constitucionales, sufrió
penade garrote vii, el 4 de Septiembre de 1822, en Ia parte
del antiguo ilano del Real, que boy, de su nombre, se llama
la tnontaneta de Elio, y que forma un pequeno altozano en
el jaEdln de los Viveros.
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Veinte dias permaneciO Fernando VII en Valencia; desde La estancia de
el i6 dé Abril al de Mayo de 1814. Durante 'los mismos, VII en
fué nuestra ciudad un desbordamiénto inacabable de tumul-
tuosa alegria y lucidos festejos. Pueblo y corporaciones
rivalizaron en entusiasmo y adhesiOn hasta el servilismo.
Sucediéronse besamanos, banquetes, saraos, solemnidades
religiosas, müsicas, luminarias, serenatas, versos encomiás-
ticos, fiestas de pirotecnia, giras maritimas y lacustres.
Cdmo flO, Si Ia vuelta del adorado Fernando representaba
el triunfo de Espaua contra los usurpados transpirenaicos,
y el corn pleto eclipse de aquel fantasma de Rey Pepe Botellas,
siempre perseguido por la chacota popular!
Pero entre los vitores, las fiestas y las explosiones dd
jiibilo, deslizábase Ia coujura facciosa, misteriosamente pri-
mero, desenfadada y agresiva poco después, como hemos
visto ya. SOlo esa conjura, no las fiestas, nos interesan
ahora;
A las transparents manifestaciones absolutistas del17
de Abril,.siguieron otras, que iban subrepticiamentedilu-
yéndose entre las visitas regias y los regocijos populares.
El 19 por la mañana, recibid en palacio el Rey el home. El Cabildo y Ins
naje del Cabildo Catedral, quien, por boca del Vicario don Ora'enes Mouds-
José Roa, le renovO su adhesiOn, reiterándole Ia oferta de tlC7S.
sus rentasy sus personas en pro de Ia causa de Fernando,
tan necesario—decia textualmente—para defender Ia Igle-
sia de España, cruelmente perseguida por los filósofos del
diaD.
El tiro contra el regimen liberal no podia ser rnás
directo.
Como se ye, el Cabildo ofreclâ al Monarca su fuerza
moral, como Ello y Ia guarniciOn le ofrecieron dos dias
antès su fuerza material. La Iglesia y el Ejército, puntales y
Organos privilegiados del antiguo regimen, prestaban •su
calor y su empuje. secular a quien parecia en aquellos
momeñtos encarnaciOn de las instituciones tradicionales.
Nuevo acto eclesiástico de presencia contra los acuerdos
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de las Cortes, fué la visita que el 20 de Abril hicieron al
.Rey los prelados de las. Ordenes Monásticas, pa,ra besar su
mano y dirigirle una' larga exposición de sus infortunios,
• entre los que figuraba. Ia pérdida de sus patrirnonios. Alu-
• dian a las leyes desamortizadoras, hablando de aifnas perver-
sas y corrompidas del, siglo... pastos de su miserable raón,, y
otras lindezas, enderezadas no muy ve!adamentea,loslegis-
.ladores dè Cádiz.
Fernando afectO impresionarse mucho pr tales desgra-
cias; y un mes just'o después de aquella entrevista-—resta-
;blecido en.'Madrid con omnimodos poderes—expidió un
decrto, devolvi'éndo a! clero regular sus conventos y pro.
piedades.
• Al Monarca le convenia no topar con Ia.. Iglesia (segün
Ia frase de D. Quijote,), sino a! revés, tenerla enterarnente
•
propicia; y a! efecto, mientras residió en Val'encia, no hubo
solemnidad religiosa aque no 'asistiese con el mayor alarde
'de extremada deyoción; ni monjitas o frailecitos a uienes
no visitara, con aire rnelifluo, cariñoso y paternal.
La tnarineria del En tanto, las 'manifestaciones absolutistas realizadas por
Giao. ciertas corporaciones, fueron extendiéndose a las masas
populates. El .dla 22 de Abril, diO Fernando, un paseo por'
Ia vega valenciana, donde los labradores le ofrecieron su
adhesiOn incondicional.
,
El dia 19, el Rey habla hecho,su prinlera visita al puerto.
El Ayuntamiento del pueblecillo del Grao lo recibiO respe-
tuoso y efusivamente, aunque dentro de normas correctas y
legales, adornando al efecto Ia lápida constitucional que
rotulaba su Plaza Mayor. Pero los azuzadores de Ia, plebe.
• agitaron las malas pasiones de 'Ia marineria, induciéndola a
protestar. èontra aquel acto de ,res'peto al 'regimen estableci-
•
,
do. El Diaio de 1alencia, en un suelto que firmaba El mari
nero lea!, decla q,ue los vecinos de quel,poblado maritimo
deseaban nueva visita del Rey, corridos y. avergonados por
1'a conducta del, Ayuntamiento; y agregaba que, al siguiente
dia de Ia regia eçcuridn, Ia lápida constitucional, procreada
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por padres tan inmundos... athaneciO cubierla del material propiq
de su generaciOn, relevándosc en continua cen/inela los elegidos
para hacerla semejantes honores.
Pocos dias después, ci 3 de Mayo, ci Rey accediO a la
peticiOn hechapor Ia Sociedad de Matriculados Marineros
del Grao, visitando por segunda vez esa zona maritima, que
se engalanO para recibirle.
En aquella 3casiOn ratificaron los marineros su
mento de fidelidad a Fernando, y, no bastándoles esto, o
fascinados por los ésplendores del trono que irradiaban en
sus rI.'lsticos corazones, o, lo que es niás verosimil, obede-
ciendo a un plan calculado, que venla siendo ya consigna
del realismo neto, apenas se ausentaron elRey y los suyos,
la muchedumbre costanera hizo pedazos a pedradas Ia
Iápid a dc I a- Con stitución
, rreduciéndola a inenudos fragmentos,
para que no exista ni una particula de la memoria de que fuiins
niarcados con seinejante borron escribe ci antes cont1tucio
nal Diariode Valencia, ardiendo en fueo fernandista.
Acto análogo se habla realizado ci dia nterior en ci UlfraJe a la 1d-
corazOn de Valencia. - pida cons1:!uco.
nal en Valeucia.Era ci 2 de Mayo. La antigua plaza de la Virgen de los
Desamparados habia trocado su titulo por ci de Plaa de la
ConsiituciOn, que tiene; actualmente; pues fué costumbre,
desde ci advenimiento del regimen representativo, que ci
nombe del COdigo fundamental del Estado apareciera ai
frente de Ia plaza principal en toda poblaciOn.
Aquella tarde varios oficiales, precedidos deuna banda
militar, se dirigieroii a di'cha plaza, Ilevando en tiunfo una
lápida provisional dé madera, que ostentaba esta inscrip-
•ción: Real Plaa de-Fernando 111; y al son de 1amisica, y.
entre los vivas de la muchedumbré all! congregada, cob-
caron su lápida en ci muro de Ia capilia de fa Virgen, donde
lucia Ia piedra constitucional. Esta fué destrdzada por los
soeces absoiutistas. El oficial que hizo el trueque besO ci
nombredel Rey que Ia nueva inscripciOncontenia, ytodos
se retiraron, Ilenos de alborozo por su menguada hazaña.
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Poco despiiés; apareció debajo de lanuèva lápidaiealista
la siguiente octavaimpresa:
uPiedra inmortal, que en gloria de Fernando
hby el brazo del justo.aqu coloca,
en ii se estreile el enemigo bando,
cual se estrella La nave en dora roca.
Y si algi'in vii, ideas abrigando
contra el Rey, te profana o te provoca,
que muera; y que, a cenizas reducido,
sirva de ejemplo a! liberal partidoa (i).
Por. singular contraste, el dia mismo que Valencia daba
páblica consagración a Ia conjura realista con. aquella humi-
Ilante ceremonia, el Madrid liberal .conrnemoraba por vez
primera el aniversario de su épico aizamiento del 2 de Mayo
de i8o8 contra los enemigos de Ia patria.
El combustible realista hacindo aqul, iba estalando'ya
en chispazos bien visibles y ruidosos. En Ia lecciOn pióxi.
ma veremos cOmo serealizó Ia explosion total, reduciendo
a pavesas al primer regimen libetal y pailamentario quese
diO España. ,'.
FIN .DE LA •a LECCION
(i-) Despus de terminar esté cursillo, el culto bibliófiio valenciano D. Fernan-
do Liorca, ha tenido Ia atención de facilitarme una carta que posee, dirigida por
ci imprsor de Valencia Joséde Orga el 7 de Diciembrede 1874 a! 4arqués de
Molins, a ia que acornpafia un papel, donde se inserta Ia octava mencionada,
dando por seguro que su autor fué el Canonigo D. Bias. Ostiaza. 'Como ése era
ei principal de loslibelistas fernandinos, tal aserto ës perfectaniente verosimi!.
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2.A LECCION
EN Ia lección prirnera de este breve cursillo estudiélos. antecedentes, los preparativos y las primerãsmanifestaciones del golpe de Estado que elaborO y
•
perpétró FernandO VII en Valencia durante Ia primavera
de 1814.
En esta segunda y ñltima lección examiiaré Ia realiza-
ci6n plepa de aquel atentado politico en nuestra ciudad y
en Madrid.
Agente poderoso de Ia reacción absdlutistadurante los
das que en Valéncia permaneciO el 'Rey, •fué Ia prensa,
claudicante o venal, que, con su poderosa fuerza de propa-
gânda, alentó, divulgo y aun glorificó los actos sediciosos
que contra el 1egiimo gobierno constitucional iban per-
pet ran dose.
De Ia prensa se valieron sin el menor escrtpulo Fer
nando, su carnarilla y los realistas más exaltados, para
mover Ia opinion püblica contra los liberales, siguiendo Ia
• táctica que precediO alviaje del Rey.
Aquellos furiosos detractores de la liberlad çl imprenta,
aprovecharon el seguro cue ésta les ofrecla, para cebar 'su
saña cr1 los hombres y las instituciones del nuevo regimen,
que hacia posibles tales desahogos.
Se apeló a todos los medios de ataque: injuris destem-
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pladas y grdseras, calumnias abominables, patranas burdas,
sarcasmos crüeles, insin uaciones pérfidas, jayanescas ame-
nazas,. burlas de carácter soez o estulto; todo el. lenguajé
tabernario y procaz, propio de quienes lo empleaban y de
las gentes a que se dirigia. Y,. en contraposición con esas
violencias para la ConstituciOn y sus defensores, todo
cuanto Ia adulación pueda imaginar de empalagoso, diti-
rámbico y bajamente servil, para halagar los reales oldos.
Jamas tuvo Nerón un cortejo de parásitos más incondicio-.
nal y vocinglero.
Fanáticos y vividores, Petronios de covachuela o sacris-
tia, esplritüs flexibles y untuosos, siempre avizorando por
dónde soplaban. los vientos politicos, para mudar la casaca
del lado más favorable a sus apetitos y conveniencias; tipos
personificadós magistralmente por.Galdós en el Pipaon de
su segunda serie de Episodios NaciOnales: he aqul los
hombres que rodeaban al Rey, los que él prefirió siempre,
losque dieron la norma de su reinado, y los que empeza-
ban a preludiar en Valencia las ignominias del mismo.
Reunidos tales elementos en nuestra ciudad mientras la
pisó el Monarca, elaboraron una literatura repugpante y
vergonzosa, reflejando, en periódicos y folletos, sus almas
de lacayo ode inquisidor.
En milibrosobrè aquel golpe de Estado hice un estudio
minucioso y dla:por dia (que aqul no es posible reproducir)
de la prensa valenciana en aquellos meses. Es curioso qué
todos los periOdicos estables de nuestra ciudad llevasen en
sus portadas el rótulo Ano .° de liz ConstituciOn, hasta el
22 de Abril inclusive, y que desde ci 23 en adelafite le
cambiaran por este otro: Ano prirnero de liz restauración a su
Trono de nuestro adorado Mon ãrca el Señor D. Fernando VII.
Tal uniforrnidad end ambi.o respondiO sin duda a una
consigna. Algo ocurrió del 22 al 23, que se sustrae a mi
investigacion, y que se habrá perdido en las negruras de
algün conciliábulo
El procesO de Ia transformación de Ia prensa valenciana,
puede seguirse mejor que en su demás Organos en el
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Diario de I7aIencia, caracterizado' liberal en el invierno de
1814, y qué fué entibiándose confOrme entrO Ia primavera,
hasta ser en Mayo intransigente absolutita. -
El 26 d :Abril inserta una carta' de. un imaginario.
D. Tibieto, qile dice: u Toda vii dichaes ci ser servil y obedecer
a lvi oberanoD.
Los dos libelos que ya cite, El Fernandino y El Licindo, El Fernandino
pub'iicados sOlo mientr.s estuvo aqul el Rey, batian el Lucind'o.
record de los insultps contra los liberales, en prosa o en
verso. Una de las rnás comedidas fihipicas, y de las más
puicras—pues sollan 'ser mal sonantes y hasta mal -olien-
tes—aconsejaba asi at Monarca:
Guardaos, Fernando,
dcl liberalismo, :




El Lucindo insultaba, no ya con su texto, sino hasta
con los rOtulos preliminares. de los siete nitmeros que pu-
blicO.Decia el i.°: cxEl Lucindo al editor de El Fernaiidino,
exhortándoie prosiga contra la canalia liberal. El 3 .°: Respuesta de
ctLucindo al que se dice Marlelo (un liberal disconforme) en su
indecente carta. El 4.0: uEl Lucini1o a la diifunta Majestad (que
en pa descanse,) las Cortes extraordinarias y ordinarias. El 7 °:-.
La ensalada liberal o recibimiènto de Fernando Vii cii Madrid.
Por el estilo eran los demás; y su fondo, bufonesco,'
amenazador y soez. Lieno de alborozo insiste :en varios
iiiimeros sobre el tema grosero de haber sido manchada de
inmundicia Ia Iápida de Ia Plaza de Ia ConstituciOn. Cuenta
muy co'mplacido que igual pasO en Burgos; que ((los sevilla
nos, inolineses y aragoneses se ban inetido lain bién a pintores de
lapidas constitucionales, y que lodos las pin tan con ci inismo
coiorD. Pregunta si ese color es constilucional, o si las lápidas
de las plaas se han convertido en lugares cornunes desde que-hiz'
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entrado ci Rey nuestro señor en EspanaD. Elogia a los valencia-
nos, pues todos creen en la mare dc Deu y han cumplido
con la IglesiaD, excita al Rey a asacudir a Ia canalla de
firme, yle dice, como fin de su primer nimero: A quién,
pues, temes? Corta, trincha, raja, y cuenta con la ayuda de
tu amigo, El LucindoD.
En otro niimero llama viles e infames a los liberales, y
dice a! Rey: Deshaceos de ellos, si deseáis hacernos felicesD.
También le recomienda ahorcar a un joven de 17 años, por
haber hecho manifestaciones. constitucionales en Cádiz;
pues, Si liegara a los 30, dejará rnuy atrâs a todos iosdemonios
del Infierno; y le pide con insistencia que haga quemar por
mano del verdugo' la maidita Constitución.
• Al despçdirsé de los valencianos, Lucindo da gracias a Ia
ciudad por su fernandismo ardoroso, y: dice que él tiene
que irse a machacar liberales a otra parte.
El Lucindo y El Fernandino marcan el perlodo.á1gido.de
Ia fiebre realista en Valencia.
Nadiè llevó más lejos que ellos la adulación, el servilis-
mo, Ia calumnia y la groseria. Con esos materiales amasaron
su fortuna los' redactores de los inmundos papeluchos,
cüando el absolutismo triunfó. El de El Fernandino, el ,.ca-
nOnigo y ex diputado Ostolaza, llegó a Inquisidor general y
confesor del Infante D. Carlos.
• El pseudónimo de LucindoD cobijab a, un humilde
covachuelista, D. Justo Perez Pastor, empleado en Rentas
decimaies, que, con el amparo oficial, escaló después las
cimas de la burocracia en Gracia.y Justicia, y recibió, per
sus servicios a ia buena causa, una felicitãciOn directa del
Papa Plo VI. Se imprimió este papel y se halla en' la sec-
ciOn de Raros de la'Biblioteca Nacional. .Su portada presenta
a aquel ridiculo chupatintas con majestuosa iridumentaria
de gran.personaje. -
Laprotesta Juntameñte con las publicaciones periódicas, atizaron el.
liberal.
.fuego antiliberal en Valencia, mientras en ella estuvo el
• Rey; vàrios folletos- furibundamente absolutistas.
104
ELPRIMER GOLPE DE ESTADO
No puede, sin embargo, decirse que el liberalismo fuese
entonces letra muerta en nuèstra comarca. Hasta que Ia
pisO Fernando; habia sido aquél la posición oficial en
prensa y corporaciones. Aun después de su llegada,intentó
la opinion constitucionaireaccionar contra los vientosad-
versos en algunas publicaciones de contróversia; pero la
débil resistencia de la legalidad füé aplastada fácilmçnte
bajo Ia popularidad del Rey, la fuerza de la tradiciOn,, de'
las bayonetas, de la teocracia y del oro realista derramado
a manos ilenas.
Mientras Ia oleada ãbsolutista ibad'esbordándose' ya,sin Las tertulias en
dique alguno, por todas lasciases sociales de Valencia, que, dit0 Ccv-
segtn un folleto de entonces, sOlo respiraba Reyy ReligiOn,
ci Monarca, con su camarilla, segula perfilando detallè,
para consurnar y hacer oficial el goipe de Estado que pre-
• paraba contra el regimen constitucional.
Sus tertulias en el palacio de CervellOn eran un hervi-
dero de intrigas y maquinaciones. Alli ãcudiO con su con-
curso y sus donativos Ia aristocracia de Valencia, señalán-
dose el Maqués de Dos Aguas por. su esplendidez. El Rey
dispuso asi de dos millonés de reales, para enfervorizar a
las gentes que habian menëster estimulos metálicos; pues
entre los fernandinos furibundos habia no pocos alquilones.
Alit acudieron tarnbién los diputados absolutistas de El Manifiesto de
Madrid, presididos por D. Bernardo Mozo de Rosales, para Uper$aSD.
elevar al Monarca un largo .manifiesto de que eran flrman-
•tes, invitándole, ya de manera clara y rotunda, a erigirse en
Reyabsoluto.
-
DiO celebridad a esta representaciOn su porn posoy afec-
tado encabezarnien-to, que decia asi: Era costumbre en-los
antiguos persas pasar cinco dias 1en anarquia, después el
fallecimiento de su Rey, a fin de que la experiencia de los
asesinatos, robos y otras desgracias, los obligase a ser más
fleles a su sucesorD.
Con este ridiculo alegato, que, entre-otras cosas, pro.ba-
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ba Ia ignorancia de sus autores en asuntos histOricos, pre-
tendiase de unaplumada equiparar la obra gloriosa de los
legisladores de Cádiz con cualquier tempestuoso interregno
oriental.
A causa de la citada alusión pseudo-erudita, empezó a
'ilamarse los persas a los diputados firmantes del Mensaje,
y el calificativo hizO fortuna.
Grande fué la satisfacción de Fernando ante aquella
anna poderosa, que le daba alientos nuevos para realizar su
plan; y. recompensd más tarde '•sus autores creando una
cruz particular como premio para los diputados persas,-des-
leales a su investidura parlamentaria. Mozo de Rosales
recibió luego el titulo de Marques de Matafiorida.
También fué favorable a los propOsitos del Rey la aida
de Napoleon por aquellos(dias, y el restablecimiento de los
Borbones en Francia, con Luis XVIII, pariente de Fernando,
• de quien sOlo amistad y apoyo podia ste esperar.
El Real Decreto Resuelto a restablecer en España el absolutismo en toda
del 4 de Mayo. su pureza, prescindiO de los consejeros que habian mostrado
opiniones templadas, como el Duque de Frias y el general
Palafox. Entre los absolutistas netos. que quedaban, diferian
los pareceres en cuanto a laform de disolver las Cortes y
acabar con la vigentelegalidad. Algunos, los más violentos,
querlan que se aboliese la ConstituciOn y se restableciera el
poder personal del Rey de un modo claro, sin subterfugios
ni eufemismos; pero otros, más astutos y flexibles, aconse-
jaban que se acompañase la aboliciOn' con prorhesas halaga.
doras, a condiciOn de no cumplirlas janiás, a fin de que los
amigos de las reformas no desesperaseii totalmente de al-
canzar algunas; con lo cual se evitaria el posible arrebato
de un primer impulso, dejándose al tiempo'—elgran Se-
dante—la pacificaciOn de los espiritus.
AgradO al soberano esta soluciOn hipOcrita, por ser la
quecuadraba mejor con sunatural tortuoso, y asi se con-
vino en proceder. -
çuando nada quedd pot preparar, los consejeros del
xo6
EL PRIMER. GOLPE DE ESTADO
Rey, D. Juan Perez Villamil y D. Pedro Gómez Labra-
dOr—dos. nulidades encumbradas— redactaron el Real
Decreto por el cual Fernando declaraba suprimida lii. Cons-
tituciOn, disueltas las Cortes, y anulados cuantos acuerdos
tomaron éstas, cOrno si no hubiesen pasado jaPnds tales actosy
se quitasen de en inedio del tiempoD. Y, para paliar Ia impre-
siónde tal ukase, deslizaba seguidamente falsas ofertas de
libertades y parlamentos moderados, asegurando que serla
un padre para sus vasallos.
SirviO de amanuense a tal escrito, un ayudante de pelu-
quero ilamado Antonio Moreno, a quiense recompensO más
tarde, haciéndole consejero de Hacienda. Y no ha de extrafiar
tal encumbramientà en hombre de tan baja condición,
cuando. poco después el aguador Chamorro hacla y deshacla
ministros.
El Rey fIrmó el memorable Decreto con fecha 4 de;
Mayo. El impresor Francisco Brusola le imprimió secre-
• tamente, haciendo con ello su fortuna. Se mantuvo ci mis-
• terio hasta que el golpe de Estado se realizO del todo, aun
en sus menores detailes. -El ii de Mayo, cuando no quedaba ya vestigio del régi-
men constitucioñal ni de sus hombrës, apareciO el Decreto
pegado en las esquinas de las alles de Madrid. El 6 se
hizo püblico en Valencia por la Gaeta .extraordinaria de la
Ciudad.
El mismo dla 4 de Mayo, suscribió el Moiiarca otros
Decretos, recabando para si Ia pleiia potcstad absoluta,
• colmando de honoresy mercedes a cuantos le habian ayu-
dado en lasubversión, y ordenando el encarcelamiento de
todos los diputados liberales. Avalaba aquellos decretos
con su firma D. Pedro Macanaz, secretamente nombrado
Miiiistro de Justicia.
Por sitgular coincidencia, la mayor parte de mi libro
sobre este golpe de Estado fué escrito en ci Archivo Muni-
cipal de Valencia, sobrc ia mesa misma que, segin tradi-
don conservada en nuestro- Ayuntamiento, sirviO al sépti-
mo Fernando para firmar aquellos decretos anticonstitu-
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cionales. Sin- embargo, una mesita existente en la fina de
recreo -La Flarnenca, próxima a Aranjuez, que pertençció a
los Duq:ues de Fernán Nánez, herederos de Ia Càsa de Cer-
vellOn, ostenta una placa, con mërnorativa de haberla utili-
zado -Fernando VII para firmarsu memorables decretos del
4 dé Mayo de 1814. - .• --:.
Destinos ulterio- El palacio valenciano de los Condes de Cervelión,
res del palaciode situado, como ya indiqué, en Ia Plaza de Tetuán 1(ahora
CeivelIOn. Piaa Roja,), desempeñó un papel importantisimo en la
Historia de Espafla, pues en sus salones se incubó primero




• Cuandb yo estudié éste (i), ñinguna huella que4aba en
susArchivos, ni tampoco en los del Palacio deFer-nan-NO-
nez de Madrid (adonde fué a parar sudocumenticiOn), refe-
-.
renté a -Ia conjura realista elaborada alli, ni siquia sobre-
-
èI alojamiento del Rey Fernando en aqul recinto. Más -
- tarde el palacio se vendió a particular.es, viniendo en los.




lenciana. En Agosto Oltimo—iniciadas ya la guerra yla revo-
-
- lución—_, el partido comunista se -incautó de ese inmueble,
convirtiéndole en su Casa'Central en Valencia, y ofreció
-.
- ésta a los demás grupos republicanos y populares, haciendo - -
-
-
observar la intención y ci simbolo que contenla aquella
• transformaciOn de un centro manifiestamente reaccionario:
• n sede de una de las vanguardias del pueblo.
Pero—como yo hice recordar entoncesen El Mercantil.-
Valenciano—, al - entregar a la masa popular lo que fué pri-
mitivo baluarte del monarquismo y el militarismo faccio-
-
,
- sos, y forjador del primer derrumbamiento de las libertades :
-
- patrias, ha realizado una obra de mayor simboiisrno histó-
-
-
rico trascendental que si el edificio hübiera sido simplemen-
•
-







(i) En.191o—1911. - - -
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Al dia siguiente de firhiar aquellos decretos fulminan- El retono tie
tes, ci 5 d.c Mayo,partiode Valencia Fernando,,Vll, dejàndo Feiflando Vii.
colocada cautelosamente la bomba, que poco después iba a
•
estailar sobre Ia cabeza de los liberales, ahuyentando de
.Espana no sOlo el nuevo regimen, sino—lo, que era más
triste—toda sombra de cuitiira, de seguridad personal 'y de
• vida moderna.
Terminada su pérfida obra, y escoltado por los genizaros
de la reacci6n, FernandoVil pudo trasladarse sin temor a
Madrid, para inaugurar la era de despbtismo, que da. sinies-
tro renombre a su reinado.
La despedida del pueblo valenciano fué tan fervorosa,
tan delirante, como habia sido su recepciOn. No puedo dc-
te:nerme aqul a detallarla. Desde las márgenes del Tuna a
las del Manzanares, sOlo hallO el Monarca apoteosis triun-
fales en todos los pueblos del tránsito. Rivalizabán los
campesinos, :y hasta las más encopetadas damas-—como
ocurriO al ilegar a Chinchilla—en uncirse, la manera de
bestias, al coche real, disputando a las mülas ci honor
doblemente caballeresco de arrastrarle.
Ocho dias tardO ci Rey en su viaj'e; pues llegO a Madrid
eli3 dc Mayo—dia que cumpliO paralos madrileñôs su.
fama de fecha fatidica—, deteniéndose los viajeros durante
el tránsito en Játiva, Almansa, Albacete, Minaya, el Peder-
noso, el Corral dc Almaguer y Aranjuez.
Durante su retorno, el Rey despidiO, como a dos sirvien-
tes, al cardenal BorbOn y al MinistroLuyando, represen-
tantes legitimos dc la autoridad por él detentada; los cuales,
silenciosos y borreguiles, formaban parte aiin de su comi-
tiva. Al primero Ic 'reexpidiO para su ArchidiOcesis. Al
segundo Ic mandO volver a Cartagena,.reincdrporado a su
an tiguo y obscuio puesto dc Ofi'cial de Marina.
Veamos en tanto cuál era Ia situaciOn del Gobierno LaaoniadeiGo-
legiti rnamënte constituido. . . • . biernoconstitucio-
• no! en Madud.Mientras Eernando cavaba Ia tumba de éste en tierra
valenciana, y repondia con evasivas a sus requerimientos,
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Ia Regencia y las Cortes. mostraban un candor y una con-
fianza rayanos en Ia ceguedad:. Perdianse muchas sesiones
parlamentariasen minuciasdecorativ.as y asuntos de cere-
monial, para actos futuros enteramente problemáticos. El
4 de Abril, decretO ci Corigreso nacional, entre otras cosas,
cOmo irlan los representantes de la NaçiOn a Paiacio..Igno-
raban los infelices que el inico palacio dispuesto para ellos
Un mes justo después, serian los presidios de- Ceuta, ci
PeñOn .y Melilla, o Ia expatriaciOn voluntaria. para escapar a
la horca yal verdugo.
En sesiOn del dla 14, se acordaron detailes sobre Ia ima-
ginaria jura de Ia ConstituciOnpor el Rey, resoiviéndose
qué los legisiadores le esperarian... sentados (textual). Sema-
nas después debiO de parécer esto una triste ironia o un
chiste lügubre;
No obstante, algunos rumores fueron llegando, tarde y
mal, al Congreso sobre los manejos realistas de Vaiencia.
Ya era bastante la injustificada y larga detención del
Monarca en esta ciudad. Los Regentes, primero, y las Cortes
después—con Ia pluma del esclarecido. poeta y diputado
Martinez dc la Rosa—escribieron a Fernando reiteradas y
elocuentes misivas, rogándole su inmediato regreso, sin que
aquél se dignasé responder.
El Gobierno y ci Parlamento sufrieron mayor alarma, al
saber que un destacamento militar ayanzaba hacia Madrid.
Ello produjo en las Cortes algün revuelo, sesiones secretas
y prthestas airadas.
El 30 dé Abril, ilegó a Guadalajara el Mariscl D. San-
tiago Witingham, al frente de 2.500 soldados de aballeria
y 6 cariones. Interrogado al punto, de orden dc-la Regencia,
sobre las causas de su insOlita presentaciOn, respondid que -
iba alli, enviado ;por su jefe ci general Elio, para esperar
mandatos del Rey.
El pretorianismo avanzaba hasta el corazón de la Mo-
narquia, sin qüe ci Gobierno central dispusiera, para conte-
.nerle, de otras armas sino discursos y epistolas.
El diputado Cepero, en la sesiOn el 1.0 de Mayo, soli-
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citá, sin conseguirlo, que las Cortes se declarasen en sesión
permanente y piibIica, hasta que se disipara el riesgo que
amenazaba a! pals.PeroiairresoluciOn era la musa inspira-
dora de aquel Parlamento, dividido entre diputadôs libera.
les, tibios y serviles, siendo losültirnos un instrumento de
los planes realistas.
Al siguiente dia, ël Congreso, instalado provisionaimen-
te en el Teatro de los Caños del Peral, se trasladó al sun-
tuoso palacio liamado de D.a Maria de Aragon, construido
ad hoc para dane decoroso aibergue, yque fué ei nuestra
época Ia residencia del Senado.
Hizose Ia traslaciOn—escnjbe Rico y Amat en su Historia
polilicayparlamentaria de Espana—el mismo dla 2 de Mayo,
en que el pueblo dc Madrid celebraba ci aniversario de las
victimas del aflo 8. Y las ftinebres descargas con que Ia
artillerla solemnizaba la conmemoraciOn de aquellos mar-
tires, y el tañido melancOlico de las campanas, que anuncia-
ba losresponsos yoraciones de la igiesia, daban un aspecto
tan iügubre al acto de la instalaciOn, que parecia que,
mientras Ia capital solemnizaba el recuerdo de los heroes
del 2 de Mayo, asistian los diputados al entierro de Ia Cons-
titución y del Gobierno representativoD.
En su nuevo recinto, prosiguieron las Cortes celebrando
agitadas e inñtiles sesiones hasta ci dia iO de Mayo, si-
guiendo de cerca, con la consiguiente inquietud, los avances
del Rey por un.iado, y los de las tropas realistas sospecho-
sas, por otro.
Pero, estocos o confiados, nada hicieron lOs represen-
tantes del pals para •sustraerse a! .riesgo personal que se
cernia sobre. ellos. Idéntica imprevisiOn tuvieron los Re-
gentes.,
Dc la sesión secreta. del 10, la ültima que celebraron las
Cortes en su primera etapa constituciOnal, nada sabernos,
pues no se ha encontrado el Acta correspondiente.
Habla ilegado Ia hora postrera para aquel Parlamento y E1 atropello al
aquella Constitucion; los primeros propiamente nacionales, Cozgreso.
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con los que Espana habla entrado en la órbitade lospue-
bios democráticos y libres. Nacidos en Cádiz, entre un
ambiente de epopeya, iban a fenecer obscuramente en las
tortuosidades de una emboscada nocturna.
Vearnos cómo los enemigos del regimen liberal prepa-
raban en las tinieblas el asalto que iba a hundirle en el
polvo. -
Mientras la Regencia y las Cortes vegetaban lánguida-
mente entre la zozobra y el desmayo, dictando disposicio-
nes, que semejaban los iMtirnos'vagidos de un moribundo,
el general Egula, enviado desde Valencia secretamente,
aprestábase a rematarlas con golpe certerb, cuniplimentando
los designios y decretos del Rey, muy en armonla con sus
proias inclinaciones.
Era D. Francisco Egula tan fanático absolutista como
su tocayo y companerode graduaciOn militar, Elio. Quizás
le superaba en horror al nuevo regimen. Ta! apego sentia a
toda ranciedad, que se dejaba crecer el plo a Ia antigua
usanza, formando una coleta; por 10 que la gente diO en
liamarle Colelilla.
Desde !a Capitania general de Madrid, iba a ser el cu-
chi!io de los liberales, cOmo Ello desde la Capitania genera!
de Valencia. Ambos eran los mastines más fieles y de más
afilados co!mil!os con que contaba Fernando Vii.
Egula escribiO el 10 de Mayo al aiditor de guerra don
Vicente Mafia Patiño, transmitiéndole un ejempiar del Real
Decreto de Valencia, que suprimla el regimen constitucio-
nal; un pliego para el Presidente de -las Cortes, D. Antonio
Joaquin Perez, y Ordenes rèservadas del Soberano, para la
ejecuciOn de sus planes;
Patiño, a las dos y media de Ia madrugada del ii, visitO
al Presidente del Congreso, y como éste era uno de los fir-
mantes del Manifiesto persa, tal vez iniciadö en el complot
que se urdia contra las instituciofleS (de que era oficial y
'
aparentemente salvaguardia, y en parte cabeza visible), ré-
cibiO, no solo sin- protesta, sino con agrado y con- 'expresiOn
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del a'catamiento más respetuoso, las disposiciones rèale
que suprimlan, con las Cortes, su elevada magistratura; y
as! lo manifesto alenviado.
Patiño se dirigio desde all!, de acuerdocoh el Presi-
dente Pér'ez, a! Palacio de Ia RepresentaciOn nacional, reco-
nociO todo su interiOr, auxiliado por el Comandante de la
Guardia; se incaOtO de los papeles de Secretaria, recogiO
todas las haves del edificio, y dejO centinelas en sus puertas.
En Ia misma niañana del ii, Pátiño hizo depositar en
las Casas Consistoriales y en la Biblioteca Real todo b
perteneciente a las extinguidas Cortes, y entregO al comisio-
nado del Intendente de esta provincia las haves de Ia Ca-
mara, reservándose las del salOn de sesiones, hastaque el
Rey dispus'iera de los muebles y adornos que le alhajaban.
De todo ello diO cuenta por escrito al general Egula.
El mismo ii de Mayo', el Presidente de la Asamblea
escribiO aEguia su adhesiOn al golpe de Estado, ofrecién-
dose a auxiliarle hasta personalmente, si era menester.'
No tardO en ver premiada con una mitra su deslealtad
a Ia fe que juró cuando recibia del Parlamento la alta inves-
tidura presidencial.
Mientras de tal forma era hollado el santuário de las Prisidn de los di-
leyes, los representantes
,de la Nacidn que en l tenlan pb05.
asiento, veianse perseguidos y cazados como alimanas, en
sus propios domicilios, si antes no lograban huir, durante
aquella terrible noche del 10 al ii de Mayo.
Los jueces de policia D. Igii'acio Martinez de Vilella,
D. AntOnio Alcalá Galiano, D. Francisco Leyva y D:Jaime
Alvarez de' Mendieta—diputados algunos de ellos, para
mayor inn—, acompañados de numerosa fuerza armada, y
llevando a su frente al propio general Egula, en funciones
de esbirro mayor, fueron, casa por casa, encarcelando a
quienes figuraban en ha lista de proscripciOn.
Empezaron por prender a los Regentes Agar'y Ciscar,
que ocupàbanlas habitaciones bajas dePalacio; yb propio
hicieron cOn Alvarez Guerra y Garcia Herreros, Ministros,
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respectivamente, de Gobernación y Gracia y Justicia; el
Capitán general Villacampa; los diputados Cepero, Capaz,
Martinez de la Rosa y Canga Arguelles; los ex diputados
qüe pertenecieron a las Cortes extraordinarias, Munoz
Torrero, Arguelles, Oliveros, Gutiérrez de Terán, Villa-
nueva y Calatrava; los diputados americanos suplentes,
Ramos Arispç y Larrazábal; es decir, cuantos no traicio-
naron al regimen de que eran representanteS. Igual
aconteció al poeta Quintana, al actor Máiquez, a D. Juan
0. Donojii, al Condede Noblejas, a su hermano D. Narciso
Rubio—simples párticulares, tildados de afectos al sistema
constitucional—, y a otras personas de menos fuste.
Presentáronse espontáneamente en la cárcel, al saber
que se los büscaba, los dipütados Garcia Page y Zorraquin,
y fueron pres.os al dia siguiente D. RamOn Fellu, D. Anto-
nio Bernabeu y D. Joaquin Maniáu.
Los cautivos quedaron encerrados en el cuartel de Guar-
dias de Corps, en la cárcel de Ia Corona y en otras prisiones.
Es de advertir. que uno de los jueces 1seflalados desde
Valencia para el encarcelamiento, el antiguo magistrado de
esta ciudad, D. José Maria Puig, tuvo el noble valor de
negarse a intervenir en el atropello contra las leyes del pals.
Con igual sigilo realizáronse prisiones de liberales en
provincias, figurando entre los castigados el poeta D. Juan
Nicasio Gallego, arrestado en Murcia por el Obispo de
aquella DiOcesis y conducido a Madrid; D: Vicente Traber,
preso eu Valencia; D.Domingo Dueñas,Oidor de Granada,
y el coronel D. Francisco Golfin.
El Conde de TOreno, Rodrigo y Caneja, de las Cortes
extraordinarias; e Istáriz, Diaz del Moral, Tacdn y Cuartero,
diputados a la sazOn, pudierbn ponerse en salvo, fugándose
a naciones rnas libres,. y lo propio hicieron otras personas,
entre -ellas, varios escritores de segunda fila.
Desmanes de la Y mientras yacian en estrechos- e inmundos calabozos
plebe realisia. ciudadanosrsPetableS, sin procedimiento judicial, ni ms
delito que su opinion politica, un populacho soez, azuzado
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por el oro de hábiles agitadores realistas, como ci turbu-
lento Conde de Montijo, rugia denuestos y amenazas mor-
tales junto a Ia prisión de aquellos infelices, pidiendo que
se los entregaran para despedazarlos; y se abandonaba a
todolinaje deexcesos durante el dia ii.
Perodejemosel bosquejo de ciiadro tan sombrlo a Ia
pluma sobria y maestra del gran cronista matritense Meso-
nero Rotiianos, que fué su testigo presencial, y lo grabo. en
sus Mernorias de un setentón, con trazos de vigoroso relive:
Estaba la manifestaciOn popular preparada con dos o
ties centenares de personas de Ia infima plebe, reclutadas a!
efecto en las tabernas y mataderos; para salir por las calies
ultrajando todos los objetos relaciOnados con ci Gobieno
constitucional, atacando a todas las personas que lescua-
drase señalar con los epitetos defianiasones,'herejes y judios,
al compás de los correspondientes gritos de VivaiaReii-
giOn! abajoias Cortes! jviva Fernando VII! vivala Inquisi-
ción! etc. Con tales disposiciones, la turba hostil y desenfre-
nada corrid a la Plaza Mayor, invadió Ia Casa Panaderla (i),
y, arrancando la lápida de Ia ConstituciOn (que se les enseñó
como simbolo), Ia hicieron mu pedazos, que, metidos luego
en un serón, arrastraron por todo Madrid y muy especial-
mente por delante de cuarteles y cárceles, redoblando. all!
los insultos, amenazas y tentativas más hostiles. .Trasladá.
ronse luego al Palacio de las Cortes—a aquel mismo
edificioque pocos dias antes habla contribuido a decorar
ci v.ecindario de Madrid—, apedrearon y inutilaron las
estatuas y los letreros, invadieron la sala de sesiones y
rompieron e inutilizaron todos lOs efectos que pudieron
haber a las manos; todo con, el encarnizamiento y saña
propios de una horda de saivajes; y como si estuvieran
—que silo estarlan—embriagados de furor contra objetos y
personas que desconociancompletamente, y de losque no
habian recibido ci menor agravio. Y a! paso, no satisfechos
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con las vociferaciones más horribles contra las personas de
los presos y con las amenazas de muerte y exterminio,
detenian a todo.transeünte que no se unlá a ellos, y que
en su semblante, su traje y sus modales daba a conocer:
que no pertenecia a su clase y sentimientos; y, siguiendo
sus dañados impulsos, arrancaban a unos el sombrero
blanco o la corbata negra (que eran, segün decian, seflales
deflamasones,); cortaban a otros las borlas de las bdtas, que
entonces se lievaban por encima del pantalón ajustado; y a
las mujeres las,galgas, o sean las cintas con que sujetaban
el zapato y Ilevaban entonces entrelazadas hasta la pantorri-
ha, echando todosestos objetos en el serón, en medio. de
las carcajadas.y los insultos más groseros contra los pobres
pacientes.
Siento haber de decirlo; pero. de todos los espectáculos
de extravio popular,. más o menos espontáneo, que he
presenciado en mi largavida, el más grosero, repugnante y
antipático, fué sin duda alguna el que en aqueh funestô dia
me tocó contemplar en Ia plazuela de Hérradores, ami
sali4a del aula de latinidad, cuando se dirigian las turbas a!
monasterio de S. Martin. Terminada al caer del dia aquella
brutal algarada, los apalabrados tornaron 5satisfechos a sus
tabernas, a liquidar el precio de su hazaña, o tal vez a
recibir el.jQrnal para repetirla al siguiente dia. . .
-
Dada ha inconsciencia de ha muchedumbre, frenética y
mudable en sus pasiones, y en cuya superficié fiotan los
dias de revuelta todo el legamo •y todos los detritus so-
cialés, no era extraño aquel odio sañudo contra quienes
habian tenjdo.la candidez de quererconvertir en hombres
libres a los que servian solo para rebaflo de siervos empu-
jados por el Iátigo Dic.e bien el anónimo historiador de
Fernando VII: si el mismo Presidente de lasCortes traicio-
naba a éstas para acelerar su fin; si habia diputados que
intervenian en bajos nienesteres de policia para encarcelar
a compañeros, çqué mucho que el vulgo se eslabonase
por si mismo las cadenas, y besase las manos de sus opre-
sores?D .
xi6
EL PRIMER GOLPE DE ESTADO.
Con el golpe de Estado de 1814, inaugurábase una era Utzsal1oa1rdsn
Ia Historta de Es-de feroz despotismo, que, interrumpido solo por ci trienlo paña
constitucional de 182oa 23, hace del reinado de Fernan-
do VII la historia de Caligula, segiTh frase de SU: cronista
anónimo, ci de más extensiOn y autoridad.
El Rey no sOlo atropellaba el regimen legalmente esta-
blecido en España, y por él consentido y autorizado, sino
que vulnerarla sus propios decret.os y:haria escarnio de
tOdas sus palabras.
En aquel Mayo floridornorlaun periodo histOrico bri-
haute, con el que nuestro pals se habla asoniado a Europa,
afirmando con yin! resoluciOn su propOsito de incorporarse
a los pueblos mãs progresivos. Y de sus ruinas nacla una
etapa lObrega y sangrienta, algo bochornoso y triste, pero
algo nuevo; porque nuevo era en occidenteel caso de un
puebloque, de un prodigioso salto atrás, retrocedia, no al
sistema absoluto—que bajo los Reyes CatOlicos, algunos
Austrias y los anteriores Borbones habia sido en Espafla un
regimen de cultura—, sino a Ia Edad Media de un obscuro
reino berberisco.
Cuando Fernando VII deportaba o ahoncaba en montOn
a liberales ô a simples sospechosos de serb; cuando ci
terronismo absolutista, entronizado en España, era tan vio-
lento y arbitrario que espantaba a! mismo Luis XVI1I—con
ser éste, por Ia sangre ,y ei trono, ci heredero del autOcrata
Luis XIV—; cuando se borraba de un plumazo Ia obra de
cultura del siglo XVIII, y se arcabuceaba la ilustracion—como
escribe el AnOnimo con frase gráfica—, para poner el go-
bierno en manos de militares rudos, frailes fanáticos, esbi-
rros crueles, covachuelistas rapaces y vividores rufianescos;
cuando tal orden de cosas podia triunfar, no causa maravilla
que Europa nos tuviera en Ia misma opiniOn que a una
comarca africana.
-
Valencia abria un reinado con una fecha sombria; pero
no puede ello redundar en desdoro de este pueblo, ci cual,
más bien que autor ni protagonista en ci drama que salia a
luz con las firmas reales del 4 de Mayo, servia de especta.
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dor,de comparsa y de esçenario, elegido y preparado por,
ajeno y exterior impulso.
La Valencia .de hoy, gran urbe europea, no solo por su
estructura material, sino por su espiritu progresivo: ilustra-
da, rica, laboriosa y fuerte, emancipada de nieblas seculares,
baluarte inconmovible de la libertad, si torna 123 anos
atrás su vista, s6lo puede recordar coma una pesadilla
siniestra a la Valencia de 1814, que contribuyO, por un
fatal destino, a encerrar el pensamiento y la vid,a toda de
España bajo triple have de hierro.
FIN
